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CAPITULO 3~ 

SUMARIO. 

Recibe Calleja en la Hacienda de Bledos, la noticia del pronuncia­
miento del Cura Hidalgo. -Le es confirmada por partes oficiales en el 
Valle de San Francisco. -El mozo Cleto, emisario de Hidalgo. -Pro­
bable fin de ese mozo. -Calleja en San Luis Potosí organiza trnpas 
para combatir la insurrecci6n.-Abundantes 1·ecursos que se propor­
cionó. -Sale á situarse con todas las fuerzas á la Hacienda de la Pila 
para instruirlas en el arte de laguerra. - Proclama que expidió yapa­
rato con que les fué leída á los soldados. -El Virrey Ol'dena á Calleja 
marche á Querétaro y contestación de este Jefe.-Efectos que produjo 
en San Luis 'la noticia del levantamiento del Cura Hidalgo.-Conspi­
~•ci6~ descubierta. --Pris_io?es. --Marcha del Ejército de Calleja para el 
mtenor. --Sahda de Calle¡a a la campaña. --El Comandante Cortina, Jefe 
dela pl~za d~ San Luis.--Estado de los ánimos en la ciudad y trabajos 
revolumonar10s.-La casa de las cobeteras.-Los legos juaninos Vi­
llerías y Herrera.-EI capitán de San Carlos Sevilla y Olmedo, y el 
Lic. Trelles.-Arreglos y compronü,os entre estos personajes. - La no­
che del 10 Je N"oYiembre de 1810. -8evilla saca á los legos de SanJ uan 
de Dios y asaltan el Convento del Carmen. -Descripción de este edi­
ficio y noticias de su funclaci6n. - Asalto y toma de los cuarteles.­
Cortina resiste en su casa y es herido mortalmente.-El cadáver es 
enviado á Allende á Guanajuato, como trofeo de guerra.-Apreciacio­
nes sobre los méritos de los legos y de Se\,illa. 
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A las diez y media de la mañana del citado día 
19 recibió Calleja en la Hacienda de Bledos, pro­
piedad de la Señora su esposa, la primera noticia 
del pronunciamiento del Cura Hidalgo en el pueblo 
de Dolores. Inmediatamente se trasladó al Valle de 
San Francisco donde le fué confirmada por partes 
oficiales del Comandante D. J. Gabriel Armijo y 
del subdelegado de Santa María del Río D. Pedro 
García, de cuyos partes fué portador el capitán D. 
Pedro Meneso. 

El dla 15 de Septiembre se había presentado con 
D. Vicente Urbano Chávez, vecino de ;,quella ju­
risdicción, un mozo llamado Cleto, de las confian­
del Cura Hidalgo, invitándolo á nombre de este hé­
roe para que ocurriera á la Hacienda de Santa Bár­
bara á tomar parte en el movimiento político que 
debería verificarse el día 28, y que lo citaba para 
esa finca porque en ella había un depósito de ar­
mas, caballos y municiones. Chávez denunció á 
Cleto ante D. Gabriel Armijo, quien lo hizo llevar 
á su presencia interrogándolo convenientemente, 
pero como Cleto no pudo dar á Armijo todas las 
explicaciones que este deseaba fingió ese jtfe acep­
tar en compañía de Chávez la invitación que al úl­
timo hacía el Sr. Hidalgo con la condición de que 
el referido enviado volviera á Dolores á recalar de 
dicho Sr. Cura alguna constancia por escrito para 
darle el debido crédito. Ofreció Cleto satisfacer esa 
exigencia, fué á Dolores, estando con el Cura Hi­
dalgo el 16, y el 17 á media noche estaba de vuelta 
entregando á Chávez una carta de Hidalgo en la 
que este señor le decía: que en virtud de haber sido 
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descubierta la conspiración en Querétaro, no había 
sido ya posible aguardar hasta el día 28 que era el 
fijado para que estallara la revolución y que por tan­
to había dado ya el grito de Libertad la noche 
del 15 al 16. Concluía invitándole á que lo ayuda­
ra en su patriótica empresa y recomendándole que 
en las poblaciones donde ejercia influencia, la em­
pleara en entusiasmar á los moradores para que to­
maran las armas en defensa de la independencia y 
libertad de la América. 

Vuelto á presentar Cleto por Chávez á Armijo. 
este lo condujo preso ante el subdelegado para que 
se le tomara declaración en debida forma. De ella 
resultaron los partes oficiales que Calleja recibió en 
el Valle de San Francisco. 

En ninguna de las Historias de Méjilo~que he­
mos leído se dice qué suerte corrió el mozo Ckto. 
Un vecino deSanta María del Rfo que hace tiempo 
falleció, nos dijo una vez, platicando de este suceso, 
que después de haber permanecido algún tiempo 
preso el indicado mozo, había sido puesto :en liber­
tad, y otro antiguo vecino de esta ca pita 1, nos ase­
guró que en los días en que Calleja estuvo en la Ha­
cienda de la Pila, había mandado que condujera allí 
á Cleto, siendo este desgraciado la primera víctima 
sacrificada por este General en aquella luctuosa 
época. Nosotros nos inclinamos á creer más esto 
último, y entendemos que lo mismo sucederá á los 
lectores, dados los instintos feroces y sanguinarios 
del hombre que cubrió de cadáveres el territorio de 
la Nueva España. 

Confirmadas sufr:ientemente todas las noticias 
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relativas al movimiento político de Dolores, pasó 
Calleja á San Luis Potosi, donde puso en juego los 
recursos de su genio activo y organizador. Ya he­
mos dicho que este jefe, entonces Brigadier, man­
daba la décima brigada, cuyo cuartel general era 
esta ciudad. La componían en esos momentos los 
afamados cuerpos de caballería: "San Luis" y "San 
Carlos," y las demás tropas señaladas á la décima 
brigada en el arreglo del Ejército de la Nueva Es­
paña. 

Disfrutando Calleja del prestigio y de la influen­
cia que le daban los lazos de familia y su gran re­
putación como militar, vió muy pronto coronados 
de extraordinario éxito los trabajos que emprendió 
para organizar tropas y proporcior.arse los elemen­
tos necesarios á efecto de movilizarlas con la ma­
yor prontitud. 

Dió órdenes para que las poblaciones de la Pro­
vincia y de las Haciendas inmediatas remitieran 
hombres y armas. En cumplimiento de ellas em­
pezaron luego á llegar de Salinas, Ojocaliente, Ve­
nado, Ciudad del Maíz, Bocas, Jara!, &. &. Le re­
mitieron tanta gente, que tuvo que retirar gran par­
te de ella por falta de armamento. Reforzó los re­
gimientos de San Luis y San Carlos, organizó un 
batallón de infantería con gente del Venado y de la 
Hacienda de Bocas, al mando de D. José Antonio 
Oviedo administrador de dicha Hacienda. Este cuer­
po fué conocido en aquella época con el nombre de 
los "Tamarindos," por haber sido vestido con uni­
formes de gamuza del color de aquel fruto, y ad­
quirió en la campaña la fama de valieµte qµe s\em- · 
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pr-e-- h~n _ tenido los soldados ere San Luis. ·· Su jefe 
·murió en el sitio de Cuautla, · · 
· Formó otros varios escuadrones arma·dos de la:n­
za'·por falta d:e fusiles pará infanteria. Estos es­
cuadrones compusieron más tarde el regimiento de 
-"Fiéles del Pótbsi," que fué el cuerpo de caballería 
más afamado del - Ejército, regimiento que después 
de lá Independ·encia existía todavía muy atendido 
y considerado· por los Gobiernos de Méjico hasta 
poco antes d<la invasiór: mericanaa. 

Calleja formó la oficialidad de todos esGs-cuerpos, 
de los dependientes de bs Haciendas y Minas que 
-habían conducido la gente que pidió, y obligó tam­
bién á tomar las armas á los españoles que venían 
huyendo de Gu<1najuato, con intento de dirijirse á 
la costa. Un historiador asegura que de los regi­
mientos de "San Luis" y "Fieles del Potosí" salie­
ron los oficiales que más tarde fueron los generales 
Arn:iijo, · Barragán, Bustamante y Gómez Pedraza. 
· Bustámante era en esa época cirujano <lel Regi­

miento de San Luís, y Gómez Pedráza, que por 
primera vez tomó las armas estando en una Ha­
cienda de su familia, inmediata á Rioverde, fué un 
hombre público de importancia y jefe del Partido 
Liberal de sti tiempo. Los tres últimos llegaron á 
set Presidentes de la República. 

Los padres carmelitas mandaron organizar una 
guerrilla con peones de sus haciendas, de la que _fué 
jefe el Legó Fr. Battolomé de la Madre de D10s, 
español: brusco según el dicho de personas que lo 
conocieroñ, J:\0mbté corpulento y de bastante-fuer­
za. física:,.; :Lo-s. soldaüos.-de .esta.gl;!eHilla- fueron .p<l,• 
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gados por los fondos del Convento, á_ un peso_ dia­
rio por plaza, y después de alguno~ anos percibían 
todavía las familias de los que perecieron en la cam­
paña, y los mutilados, pension~~: mensuales, d; los 
mismos fondos, según los scrv1c10s, grado y nume­
ro de familia. 

No pararon aqu( los elementos:creados p~r Ca­
lleja para emprender la campaña contra los msur­
gentes. Mandó fundir cañones, organizó compa• 
ñías- de soldados que llamó Urbanos, para-resguar­
do de la ciudad, compuestas de individuos (del 
comercio, de la industria y del la agricultura. El !~­
tendente D. Manuel de Acevedo puso á su disposi­
ción los trescientos ochenta y dos mil pesos que te­
nía en las cajas reales, el Sr. Ortiz de Zárate, del 
Valle del Maíz, le proporcionó tambíén~una fuerte 
suma. varios mineros ricos de Zacatecas le dieron 
en calidad de préstamo. que les fué después pagado 
en Méjico, la cantidad de doscientos veinticinco mil 
pesos, noventa barras de plata quintada y dos mil 
ochocientos en pasta; el conde del Jara! D. Juan 
Moneada no quiso irá la campaña, suplicó á Calleja 
que lo relevara del mando del Regimiento Dragones 
de San Carlos, ofreciendo organizar en su Hacienda 
un Escuadrón que sostendría á sus expensas mien­
tras que durara la guerra; ofrecimiento que fué 
aceptado. 

Para dar Calleja á todas esas fuerias una conve­
niente organización, é instruirlas lo posible en el 
arte de la guerra, salió á situarse con ellas á la Ha­
cienda de la Pila, dejando la plaza de San Luis 
guar,necida co.n los Urbanos á las órdenes. del {:o, 
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mandante D. Toribio Cortina. Colocó un destaca­
mento en el Puerto de San Bartola, tres leguas 
más acá de San Felipe, en observación de los mo­
vimientos del ejército de Hidalgo. Dirijió una pro­
clama á sus tropas, inventando para leérselas y ex­
plicárselas, un acto curioso por el que se com­
prende que trató de excitar el fanatismo de los in­
dios y de sorprenderlos con un aparato del todo ex­
traño para ellos. Mandó colocar un <losé! sobre un 
templete que hizo levantar en la plazuela de la Ha­
cienda, ordenó que fueran de esta ciudad dos frailes 
carmelitas, y sentado él enmedio de ellos, leyeron y 
explicaron éstos á los soldados los pensamientos 
que contenía la proclama, concluyendo con una ex­
hortación dirijida á los mismos soldados encarecién­
doles el deber que tenían de pelear por la religión y 
por el Rey. La proclama es la siguiente: 

"D. Félix M~ Calleja del Rey, Comandante de 
b1igada en la Provincia de San Luis Potosí." 

"Soldados de mis tropas: os han reunido en esta 
capital los objetos mds sag1ados del homb1e, religi6n, 
ley y patria. Todos hemos hecho el juramento de 
defendetlos y de consenJa1nos .fieles d nuestro legitz'­
mo y justificado gobierno. El que falta d cualquie­
ta de estos juramentos, no puede dejar de ser pe1ju­
ro, y de hacuse reo delante de Dios y los hombres. 
No tenemos mds que una re!igi6n que es la cat6lica, 
un sobe1ano que es el amado y desgraciado Fernando 
Vil, y una patria que es el país que habitamos, y d 
cuya prosperidad contribuimos todos con nuesltos su. 
do1es, con nuesha industna, y con nuestras fuerzas. 
No puede habet, pues, mohvo de división entre los 
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hijos de una propia madre. Le/os de nosotros seme­
jantes ideas que abn'ga la ignoranáa y la matz'cia. 
S6lo Bonaparte y sus satélites han podido introducir 
la desconjianz,.i en un pueblo de hermanos. Sabed 
que no es otro su fin que dividirnos, y hacerse después 
dueño de estos 1icos países que son tanto tiempo ha, 
el objeto de su ambici6n. No podéis dudarlo. sabéis 
los emisa1ios que ha despachado, las intrigas de que 
se ha valido, y los medios que emplea para lleva1 al 
cabo este p1oyecto. 

¿ Y permi'tirémos nosotros que logre sus .fines? 
¿Que venga d domina1nos un tirano, y que nuestros 
alta1es, esposas, hijos y cuantos bienes poseemos cai­
gan en manos de aquel monstnto pot el medio que 
seha propuesto de inhoduci; la discordia en nuest10 
suelo'? A esto conspira la sedici6n que ha promovido 
el cu1a de Dolores y s1ts secuaces: no hay oho cantt'­
no de evita1lo que destruyendo antes esas cuadrillas 
de 1eveldes que babajan en /avo, de Bonapa1te, y 
que con la máscflra de lfl religión y de la indepen­
dencia s6lo tratan de apode1arse de los bienes de sus 
conciudadanos, come Nen do toda das e de 1obos, de ase­
sinatos y estorciones que reprueba la re!z'gi6n como lo 
Izan hecho en Dolores, San Miguel el Grande, Ce/a­
ya, y otros lugares donde han llegado. No lo dudéis, 
soldados; del mismo modo veréis robar y saquear la 
casa del europeo que la del americano: la aniquz'laci6n 
de los f 1ime,os es solo un pretexto para pri'ndpia1 
szts aboádades, y el peligro en que suponen lapa­
tria por parte de aquellos que tantas pruebas tienen 
dadas de su reli$iosidad y patriotismo, es un attijicio 
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de que se valen para engañarnos, y hacernos caer en 
el lazo que nos ha p1eparado el tirano. 

'' Vamos pups á disipar esa porci6n de vandidos 
que como una nube destructura f:lzotan nuestro pafs, 
por que no han encontrado ovosici6n. Si ha habido 
por desgracia en este reino gentes alucinadas y per­
didas que de acuerdo con las ideas de Bonaparte se 
hayan atrevido á levantar el estandarte de la rebe­
li6n, y que al mismo tiempo que protestan reconocer 
á nuestro legítimo y adorado Monarca, niegan la 
obediencia á las autoridades que nos gobiernan en 
su nombre, seamos nosotros los primeros que á imi­
tación de nuestros hermanos de la Península def en­
damos y conservemos los derechos del trono, y lim­
piemos el país de estos perturbadores del 6rden pú­
blico que procuran derramar NZ él los horrores de 
la anarquía.'' 

"El superior gobierno quiere que tengáis parte en 
esta empresa, y usando de los grandes medios que 
están á su disposicion, os invita á castigar y sujetar 
á lo~ reveldes con el ejército que ha salido ya de 
México y marcha para su exterminio. Yo estaré á 
vuestr.a r_abeza, y partiré con vosotros la fatiga y 
los traba¡os: sólo exijo de •vosotros ''unión, conjtan­
za Y. hermandad!' Contentos y gloriosos con haber 
restdufdo á nuestra patria La paz y el sosiego, volve­
remos á nuestros hogares á disfrutar el honor que 
solo está reservado d lo, valientes y leales -!::Jan 
Luis Potosf. 2 de Octubre de 18 /0.-Félix·. Calleja,'' 

Aunque los conceptos contenidos en la proclama 
anterior no fueron entendidos por aquellos ranche­
ros é indios campesinos, si se fijaron en los frailes 
carmelitas, en el crucifijo que tenían éstos en las 
manos al tiempo de leérsela y en el juramento que 
s,e les exijió de pelear por la causa : del Rey. Con 
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estrepitosas aclamaciones otorgaron el juramento, 
prorrumpiendo en vivas al Rey, á la Religión y á 
Calleja, por ese día fueron dispensados de recibir 
instrucción y de todo servicio, y mandó Calleja re­
partirles dinero y rancho extraordinario. 

El Virrey Venegas tan luego como supo el le­
vantamiento 'del cura Hidalgo, libró orden á Calleja 
para que marchara á Querétaro violentamente con 
uni pequeña escolta, y que dejara órden que lo si­
guieran los escuadrones de San Luis y San Carlos. 
Calleja contestóque no podía separarse de San Luis 
por dos razones: primera, que había descubierto una 
conspiración en esta ciudad y estaba practicando las 
averiguaciones consiguientes, y segunda, que desde 
el momento en que llegó á su no'ticia el pronuncia­
miento de Hidalgo se había ocupado en 0rganizar 
tropas y crear los elementos necesarios para concu -
rrir con un grueso número de soldados al punto que 
se le destinara, á combatir la insurrección. 

Daba cuenta al Virrey de los cuerpos que había 
reformado, de los recursos con que contaba, y de que 
sólo esperaba instruir medianamente á sus tropas 
en el manejo de las armas, para emprender la mar­
cha. 

La noticia del pronunciamiento de Hidalgo que 
circuló en la ciudad con extraordinaria rapidez, y 
la propaganda que los adictos á ese movimiento ha­
cían en numerosos papeles que repartían clandesti­
namente, _levantaron el espíritu públicg, haciendo 
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que el pueblo acariciara la idea de emancipar á Mé­
xico de la dominación española. N atable fue el 
cambio que se efectuó contra Calleja en el co~to 
tiempo transcurrido. desde el dí~ tn que ese Je­
fe salió para la Hacienda de la Pila con las t~opa~ 
que había organizado, hasta la noche en _que iba a 
estallar la conspiración que le fué d~nunc1ado.. El 
hombre había perdido un set~nta y c1_nco, por ciento 
del aprecio y de la influencia qu_~ e1erc1a e? todas 
las clases; era ya visto por los h1Jos del pa1s como 
enemigo de la nacionalidad mexicana, y empezaron 
á hostilizarlo por los medios que estaban á su al­
cance. 

La ciudad de San Luis estaba en plena eferves­
cencia. Por'todas partes sólo se oían conversaciu­
nes y juicio/favorables al levantamiento de Hidal­
go principalmente los pueblos del Cerro de San 
Pedro Soledad de los Ranchos, y los suburbios de 
Tlaxc;la, Santiago, Montecillo, San Sebastián y 
Tequisquiapam que habían sido vícti_mas á fines del 
siglo pasado, de la crueldad del v1s1tador Galvez, 
hacían;patentes, de cuantos modos pod!an, su rego­
ci_jo y sus simpatías por la causa de la rndependen­
c1a. 

La conspiración le fué denunciada _á Calleja P?r 
un sargento del Escuadrón ~e San Carlos; un cle­
rigo de apellido Pérez complicado en ella, temeroso 
de la suerte que le corriera _estand~ Y,ª en pode: de 
Calleja, se suicidó en su misma pns10n. No s1e~­
do suficiente la pequeña cárcel que entonces ha bta 
en San Luis para contener á los inn_u~era?l.es in­
dividuos que mandó ese Jefe reducir a pnstón lle-
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nó con ellos los conventos de la ciudad. Estable• 
ció el Tribunal denominado "] unta de Seguridad" 
para que los juzgara con todo rigor y pidió al Vi­
rrey autorización para imponer ad-líbit111n la pena 
de muerte, sin el recurso de indulto; solicitando 
también el que sólo él pudiera concederlo en los 
casos que á su juicio fuera de otorgarse. 

Diariamente amanecían pasquines en las esqui­
nas y en las puertas de los edificios públicos, con­
teniendo terribles amenazas contra los europeos y 
excitando al pueblo á que se levantar;;¡ contra sus o­
presores. 

Esos pasquines en prosa y en malos versos, se 
multiplicaban con profusión antes y después de la 
marcha de Calleja á la campaña, y á cada derrota 
que sufrían los independientes, subian de punto la 
vehemencia y los insultos en aquellos papeles anó­
nimos contra las autoridades españolas. 

Estas, durante algunos meses no pudieron des­
cubrir á ninguno de los autores de los pasquines, 
hasta que al fin lo consiguieron como veremos ade­
lante. 

•• 
El· Virrey habla hecho marchar para Querétaro 

una fuerte división á las órdenes de D. Manuel 
Flon, Conde de la Cadena, Calleja ofreció al Virrey 
que tan luego como el Conde llegaraádicha ciudad, 
emprenderla la marcha para reunirse con él, á fin de 
seguir el plan de campaña que el mismo Venegas 
le indicaba. Este le contestó de conformidad y 
aún lo dejaba en libertad para que fuera á Queréta-
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ro ó para que se quedara más tiempo en San Luis 
acabando de organizar las tropas de que le hablaba. 

Luego que supo Calleja que el Conde de la Ca­
dena había llegado y que se dispona á salir al en­
cuentro del ejército insurgente, partió del campa­
mento de la Pila el 24 de Octubre, llevando á sus· 
órdenes 3,000 caballos, 600 infantes, dos cañones 
de á 8 y dos de á 4 fundidas esas piezas en San 
Luis. El Virrey ordenó al Conde ?e la Cad_ena 
que con la división q~e sacó de México se pus1_e~a 
á las órdenes de Calleja. El total de las _dos_ divi­
siones unidas formaba un cuerpo de ejército de 
8,000 hombres. · . . 

Calleja, al partir para la campañ~, d~JÓ guarneci­
da la plaza de San Luis con las s1guien_t,es tropas: 
350 infantes, r ro caballos y tres compamas de ur­
banos, todas bajo el mando del C~mandante D. To­
ribio Cortina, quien quedó también encarga¿o de 
seguir fundiendo artillerla para emplearla segun las 
circunstancias lo exigieran. 

Dejenios al General en j~fe del Ejé_rcito del Cen­
tro "marchando en persecución de Hidalgo qu; ~e 
dirigia sobre México. puesto que tenemos que hm1-
tarnos á nuestra localidad, y veamos lo que pasaba 
en ella durante la ausencia de dicho. General. 

* • • • 
Hemos dicho que este Jefe salió del campamen-

to de la Pila el 24 de Octubre. Desde esa fecha 
hasta el 10 del inmediato Noviembre, no cesaron 
de trabajar los partidarios de la insurrección, para 
que la provincia de S~n Luis tomara en ella el par­
ticipio debido. La ciudad presentaba todos los 
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slntomas generalmente observados en los días que 
preceden á las grandes conmocion_es. , Agent~¡; ?e 
Sevilla y Olmedo, del Lego V1_llenas y del Ltc, 
Trelles recorrían los barrios de la crndad, preparan~ 
do el ánimo de sus moradores, recordando á éstos 
los sufrimientos de sus ascendientes en el año de 
los tumultos, las víctimas sacrificadas con ese mo_­
tivo y la condición humillante á que estaban conde~ 
nados por el gobierno español. . Los puebl?s oían 
con agrado todas esas exhortac10nes . qu~ mduda 0 

blemente satisfac an sus deseos y asp1rac1ón, pues­
to que de todo guardaban el más riguro~o secre_to. 

Esos tres propagandistas de la revolución ~e me 
dependencia en San Luis celebraban sus reuniones 
secretas desde que aquella se i_nici? en D~l~res, en 
una casa inmediata á la de V 1llenas, no c1tanqolo-s 
nunca el lego á la suya porque la madre y una ~e_r­
mana únicas personas que componían su famtha, 
nQ entraran en cuidado por lo peligroso del asunto 
de que se trataba. . , . 

En esa casa, donde los conjurados se reuntan vt­
vla una familia compuesta de Jacinto Sánchez, su 
esposa Manuela Niño y su hija Yiaría. Las mu­
jeres cosían ropa agena y ayudaban á_su Jefe en 
la fabricación de cohetes. Por tal motivo eran co­
nocidas en el barrio con el nombre de "Las cohe­
teras." 
Cuando todavía andaba Calleja en campaña, des­

;iués de su triunfo en Aculco, fueron denunciados 
Sánchez y su familia al Comandante de la pl~za co­
mo cómplices dr los insurgentes de San Lms, por­
que en su casa se reunían los conjurados para or-

• 



• 

,. 

70. HISTORIA DE SAN LUIS. 

ganizar:la revolución, Sánchez supo á tiempo el 
denuncio y huyó con la familia no sabiéndose des­
pués nada de ellos. 

Al ll!!gar Hidalgo á Celaya, de paso para Gua­
najuato. se le presentó el lego Fr. Luis Herrera de 
la provincia de San Juan de Dios, de Méjico, soli­
citando un"puesto de cirujano en el ejército insu­
rrecto. Admitido por Hidalgo, siguió al ejército 
desempeñando la plaza referida. Después de po­
cos días se separó, dejó los hábitos y se vino para 
San Luis, pero al pasar por la Hacienda del Jara], 
una partida de tropa realista que allí se encontraba 
en observación, lo capturó como sospechoso, lo 
condujo á San Luis y fué puesto en la cárcel con 
grillos efl los pies. Con el fin de conseguir su li­
bertad se dirijió al Comandante Cortina desc.ubricn­
do su carácter de fraile juanino y explicando del 
modo que le pareció conveniente su salida del con­
vento de San Juan de Dios de Méjico y el objeto 
que le traía á San Luis. 

No satisfecho Cortina con tales explicaciones, le 
negó la libertad que solicitaba, pero guardándole 
alguna consideración por su calidad de fraile, losa­
có de la cárcel pública y con las mismas precaucio­
nes que en ella estaba, lo transladó al convento del 
Cármen, en cuyo edificio estaban todavía muchos 
de los presos que había dejado allí Calleja, de los 
complicados en la conspiración descubierta á fines 
de Septiembre anterior 

El lego Herrera elevó á los pocos días otra ins­
tancia al Comandante de la plaza, pidiéndole que 
se le permitiera continuar su prisión en el conven-

. ,íi'' !"'' '""111 ·l!f!;:)ll .. ... . 
,. ,. 
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to de su órden que había en la ciudad, á cuya pe­
tición accedió Cortina, quitándosele entonces los 
grillos y constituyéndose sus fiadores, el prior del 
convento de San Juan de Dios, Fr. J oaguín Balde­
ras y los demás conventuales. 

Empeñase el lego Herrera en ser llevado al con­
vento de su órden, porque durante su c;:orta perma­
nencia en el del Cármen pudo llegar á su_ poder u­
n;, carta amistosa firmada así: un lego compañeio 
de V d. que aunque no lo conoce lo llama su amigo 
y le ofrece sus se1vz'áos. Esto fué bastante para 
que Herrera comprendiese que aquél su compañe­
ro había simpatizado con él por sus padecimientos, 
y aunque no fuera 111-ís que por el deseo de encon­
trar una persona amiga en quien depositar los do~ 
lores y las penas que le producía su cautiverio, o­
currió al prior de los juaninos suplicándole que a­
poyara la solicitud que hacía, puesto que pertene­
ciendo á la misma orden, aunque fuera en diverso 
convento, creía que hubiera justicia en no sufrir su 
prisión en convento extraño. 

Bien lejos estaba de creer el lego Herrera que al. 
ir al convento de su órden encontraría en el autor 
de la carta que recibió en el Cármen, un entusiasta 
y enérgico colaborador. Ese lego que era Fr. 
Juan Villerías, tenía ya adelantados, como en otro 
lugar hemos dicho, trabajos importantes de propa­
ganda, en unión del Lic. Trélles y del Capitán de 
lanceros de San Carlos D. Joaquín Sevilla y Olme­
do. Hombre audáz y de grande actividad el lego 
Herrera, concibió luego el proyecto de apoderarse 
de la plaza de San Luis, aprovechando la ayuda 
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de Villerías y del Capitán Sevilla. Comunicóles 
su plan que inmediatamente fué aceptado y Sevilla 
les ofreció armas y municiones, comprometiéndose 
además á aprovechar el primer momento que se le 
presentara para apoderarse de algún pié de fuerza 
armada de la misma guarnición, con el que se pre­
sentaría en el convento para que juntos asaltaran 
los ~uarteles y verificaran el movimiento revolucio­
nario. 

Esa oportunidad se presentó la noche del ro de 
Noviembre de 1810. Sabiendo Sevilla y Olmedo 
que una patrulla de su cuerpo hacia esa noche ser­
vicio, cuyo oficial y sargento le profesaban cariño 
y amistad, salió á las nueve en su busca por las ca­
lles de la ciudad. A las diez la encontró en la ca­
lle de la Sacristía, [ 1] hoy 4~ de More los, le orde­
nó que lo acompañara á ejecutar una orden supe­
rior, siguió en busca de otra patrulla también de 
caballería de diverso cuerpo, que rondaba por rum­
bo opuesto, dió con ella igualmente por los palo­
mares de la Merced, [ 2] requirió al oficial Coman­
dante para que se le uniera á cumplir la supuesta 
órden superior, á cuya pretensión no tuvo éste in­
conveniente porque se Jo pedía, al parecer, el Jefe 
de otra patrulla que hacia igual servicio que la su­
ya, y ya al frente de las dos fuerzas se dirigió al 
convento de San Juan de Dios, donde se le unie­
ron los legos Herrera y Villerias y otro de apellido 

flJ Los nombre.s antiguoa con que mencionaremos alguD.&S callea, 1efi.riéndonoa á AUce11os de Jm 
dos de 1810 á 18!8, son ~os que les daba la. ,oz popular, pues en ese tiempo no babia nomencla­
tnre. en las calles de la mudad. 

[2\ Se llamó "~lomarei." en aquella época it una serte de acooo:rias que habla. 11 lOI! lJJ.dos u­
:rien e, Sur y PoDJ.eute del convento de la Merced. 
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Zapata que aquellos habían ya también invitado 
para su empresa. 

En el trayecto de la Merced á San Juan de Dios, 
Sevilla había logrado conquistar al oficial y sargen­
to de la patrulla de su cuerpo, poniéndose los tres 
de acuerdo, para el caso de resistencia del oficial 
de la otra patrulla, en que en el primer cuartel que 
asaltaran lo dejarían preso amarrado. Este oficial 
nada sospechó sino hasta el momento de la salida 
furtiva de los legos de su convento, por algunas 
palabras que oyó cambiadas entre éstos y Sevilla, 
al atravesar la plaza de San Juan de Dios. Allí 
fué informado de lo que se trataba por el lego He­
rrera, que en esos momentos asumió el carácter de 
Jefe de la revolución, quie11..apeló á sus sentimien­
tos religiosos y de nacionalrdad americana para que 
abandonara las filas realistas, opresoras de los me­
jicanos, y que se acompañara con ellos á combatir 
por la independencia de Méjico. El expresado o­
ficial, era hijo de español, pero nacido en el país. 
Sevilla y Villerías hablaron luego con él en térmi­
nos semejantes. Preguntó á Sevilla si su compro­
miso en el plan que se trataba de realizar, era el de 
ponerse al frente de tropa de ejército. Contestóle 
aquél que si, y que el pié veterano sería las dos pa­
trullas que estaban allí presentes y las demás tro­
pas que esa noche pudieran agregará las filas. En­
tonces el oficial aceptó la invitación, exigiendo que 
se le destinara en las fuerzas, que tomara Sevilla 
bajo su mando porque se Je hacia muy estraño ser­
vir bajo las órdenes de un sacerdote. 

Puestos ya todos de acuerdo se dirigieron hacia 
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el convento del Cármen. Este suntuoso edificio 
comprendfa en aquella época todo lo que ahora for­
ma el Colegio del Sagrado Corazón de Jesús, el 
Teatro de la Paz, la calle que separa á ambos edi­
ficios abierta el año de 1881 por órden del au­
tor de esta historia, la parte de terreno con 
que se ensanchó por la misma órden la calle de 
Norte á Sur, ocupada entonces por el antiguo 
jardfn del convento y en la que tiene su facha­
da el Teatro, un gran local que cerraba la ca­
lle de la antigua penitenciaria hoy 1~ de Gue­
rrero, llamada en aquella época "Puerta del Cam­
po del Cármen" cuyo nombre daba á las dos pri­
meras calles que daban para el Poniente y que a­
hora son 2! y 3! de Guerrero, y por último, todo lo 
que actualmente es el paseo de la Alameda con la 
calle primera y segunda de la Reforma que eran la 
huerta del convento, cuyas bardas elevadas de 
mamposterfa cerraban las indicadas calles, las que 
fueron abiertas en 1861 al derribarse dichas bardas 
para formar el paseo de la actual Alameda. La 
porteria estaba situada con frente al. átrio del tem­
plo formando con este un ángulo recto; ocupaba u­
na parte del terreno tomado para ensanchar la ca­
lle que se llamó del J ardfn hoy de Villerfas, á la 
que ven el Colegio y el nuevo Teatro, y desde la 
esquina de la misma calle partia el balaustrado que 
prolongándose hasta dar frente al lado derecho de 
la Iglesia, daba vuelta por el costado Norte de 
la misma y terminaba frente á la puerta del costado 
de ella. Daban en.trada al atrio para penetrar al 
Templo y al convento cinco elegantes puertas de-

IGLESIA y CONVENTO DEL CARMEN EN 1810. 
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tenidas en arcos de la misma cantera de la cons­
trucción del edificio, y colocadas tres al frente de la 
Iglesia, una con vista al callejón del jardín y la otra 
al frente de la puerta del costado. Todas esas puer­
tas se cerraban al anochecer, y solo se abría una pa­
ra la entrada y salida de los religiosos hasta la ho­
ra que les era permitido, ó para algún asunto de 
importancia y urgencia que tuviera relación con las 
obligaciones ó servicios del convento. En una rinco­
nada que existía en la parte posterior de la portería 
había una pequeña pieza en la que asistía el lego en­
cargado de vend<;r la fruta de la huerta, cuya venta la 
efectuaba por una ventanita que caía á la calle del 
jardín. A un lado de esa ventanita caía un cordel que 
pendía de una campana situada· en el interior del 
convento, con la que el público llamaba para hablar 
con los rel_igiosos, 6 para algún otro negocio, en ho­
ras en que ya estaba cerrada la portería. 

Nuestra lámina presenta el Convento del Carmen 
como estaba en la época que venimos recorriendo. 
Tenemos copia certificada de una Relación ht'stóti­
ca de la fundación del Convento de San E lías de 
cannelz'tas ciescalzos, que á la letra dice lo que si-
gue: . 

"Relación histórica del Convento de San Elías 
de Carmelitas descalzos de S.rn Luis Potosí. 

D. Nicolás Fernando de Torres patrón y funda­
dor de este Convento, fué natural de Sevilla en Es- . 
paña, y vecino de esta ciudad, donde casó con D~ 
Gertrudis Maldonado y Zapata; am'bos pasaron á 
radicarse á la ciudad de Querétaro, donde enfermó 
el primero y murió el 10. de Diciembre de 1732. Su 
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cadáver se depositó en la Iglesia del Carmen de di­
cha ciudad, á poco tiempo murió su esposa, y se le 
dió sepultura en el mismo sepulcro; mas por su tes­
tamento otorgado en ciicho Querétaro el 21 de No­
viembre de I 732 ante el Rl. y Público Escribano D. 
Francisco de Victoria, por la cláusula 23 de dicho 
testamento y 6\ 7! y 8~ de su codicillo, ordena y 
manda la fundación de un convento de carmelitas 
descalzos en esta ciudad de San Luis Potosí, para 
cuya fundación deja las haciendas del Pozo y Peo­
tillos. Sahedor de esta disposición el R. P. Pro­
vincial que lo era Fr. Domingo de los Angeles, to­
mó todo empeño en adquirir las licencias par;, la 
fundación de un Hospicio, interín ~e ocurría al Rey 
para obtener las ·amplias y necesarias para el Con­
vento. Obrenidas las primeras y compradas las ca­
sas de D. Martín Orroy, sitas detrás del cor:vento 
de San Francisco, despues de celebrado el capítu­
lo Provincial del año de 1738, el nuevo electo 
Prnvincial Fr. Pedro de Santa Teresa, mandó por 
fundadores del Hospicio á los Religiosos siguien­
tes. P. Fr. Miguel de la Santísima Trinidad 
Presidente, conventua.les PP. Fr. Juan dl! San 
Alberto, Fr. Melchor de San José, Fr. Juan de 
la Madre de Dios, y hermano Laico Fr. Juan de 
la Conctpción, cuyos Religiosos salieron del Con­
vento de Cela ya el día 23 de Junto de 1738, llega­
ron al Santuario de Guadalupe de esta ciudad el 30 
de dicho mes, y al día siguiente 1? de Julio entra­
ron á la ciudad acompañados de sus autoridades y 
principales vecinos y ocuparon las casas menciona­
das. Desde ese día se ocuparon los referidos PP. 
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en arreglar la casa para dar prin~ipio á las t~reas 
apostólicas; con efecto, el 2 r de dicho mes, d1a de 
Santa Anna se dijo la primera mis~, y qued~ funda­
do el Hospicio, en este permanecieron_ 6 anos _Y se 
pasaron al nuevo frabricado en este mismo s1t10 en 
que hoy está el Convento el_ día 1_8 de Marzo de 
1744, y al otro día 19 del Patnarca Sa~ José se di­
jo la primera misa, y se colocó el _Sanhs1mo S~cra­
mento en virtud de haber concedido el Rey Felipe 
V y ei' Ilmo. Obispo de Michoacán, Dr .. D. Fran­
cisco Pablo Matos Coronado su licencia. En el 
Capítulo Provincial que se cel~b~ó el día _14 ~e 
Agosto de r 748, fué electo Prov1nc1al Fr. ,N 1colas 
de Jesús María, y Prior de este convento Fr. Ju_an 
de los Reyes, y este en compañía del P. Sub-pnor 
y comunidad comenzaron á abnr los (.llrnentos de 
la Igle,,ia y Convento el día 29 de Enero de 1749, 
y el 23 de Febrero en la tarde hallán?ose en la v_1-
sitadeesteConvento el M. R. P. Prov1nc1al Fr. Ni­
colás de Jesús María en unión de M. R. P. Fr. An­
tonio Riso, Provincial que acababa de ser de esta 
Provincia de San Francisco de Zacatecas, y am­
bas comu~idádes pusieron con toda solemnidad la 
primera piedra de esta hermosa_ fábrica, cuya obra 
duró quince años. La ded1cac1ón solemne de este 
templo se hizo el día 15 de Octubre de 1764 s1e_ndo 
Prior de este Convento el P. Fr. Andrés de Ia San­
tísima Trinidad y Provincial el P. Fr. Juan de los 
Reyes. El día 19 de otro mes y año se celebraron unas 
suntuosas honras en memoria y por el·descanso del 
alma de dicho D. Nicolás de Torres y esposa, cu­
yas cenizas se habían trasladado á este convento 
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y hoy existen depositadas en este santo Templo." 

• 
* * 

Aquel grupo de hombres armados que llevaba á 
su cabeza á los legos juaninos Herrera y Villerías 
y al capitán Sevilla. y Olmedo, se dirijió directa­
mente á la ventana del jardín del Carmen, y toman­
do el lego Villerías el cordel de la campana hizo dar 
á ésta los toques que indicaban "confesión para un 
agonizante." A los pocos momentos se abrió la 
ventana asomándo'se el lego portero para informar­
se quién era el enfermo y á qué distancia se encon­
traba el domicilio. Al frente de la ventana solo apa­
recía Villerías vestido de secular, informó al lego 
que el enfermo era D. Juan Pablo de la Serna Re­
gidor del Ayuntamiento y persona muy conocida 
por su posición social. Díjole entonces el lego car­
melita que ibaállamar al religioso que debla ir á ver 
al enfermo. Hfzolo así, y al abrir la portería p.ara 
que esperara Villerías, se echaron sobre él los cons­
piradores asegurándolo convenientemente, sorpren­
dieron y desarmaron á los soldados que cuida­
ban de los presos políticos dejados allí por Calleja, y 
con las armas de la guardia armaron á los mismos 
presos, poniéndolos en libertad con la condición de 
que se unieran á ellos. Dejaron encerrados en una 
celda á todos los frailes carmelitas, y sin perder más 
tiempo se dirijieron á la cárcel cuya guaroia tam- · 
bién sorprendieron. 

Con las armas que Sevilla ofreció y que tenía en 
su casa, y las que quitaron á las guardias del Car-

CASA DEL COMANDANTE DE LA PLAZA 
DON TORIBIO CORTINA EN 1810. 
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men y de Ia:cárcel, armaron gran número de presos 
y se fueron•para el cuartel de artillería con intento 
también de sorprenderlo. Esto lo habrían conse­
guido sin dificultad si la guardia de la casa del Co­
mandante de la plaza D. Toribio Cortina que vivia 
frente al cuartel, no se hubiera alarmado al ver tan­
ta gente:armada. (1) .Esa guardia hizo fuego so­
bre los conjurados matando á algunos de ellos, lo 
que visto ·por el capitán Sevilla, avanzó á la cabeza 
de un pelotón · de la mejor gente que llevaba, se 
echó sobre la guardia del cuartel, la desarmó, y ya 
hecho dueño de él sacó violentamente diez piezas 
de artillería que mandó colocar en las entradas de la 
plaza, dirijiendo la punteria de una para la casa de 
Cortina. Siguieron apoderándose delos demás cuar­
teles sin resistencia alguna, quedando sólo defen­
diéndose en su casa el Comandante Cortina, con la 
poca tropa que en ella tenía. El capitán Sevilla dis­
puso atacar ese último punto que oponía resisten­
cia, á las seis de la mañana 9el dfa 1 1; al efecto 
colocó una compañía de infantería sobre la azotea 
de las casas reales, que dominaban á la de Cortina, 
y dió orden de hacer fuego sobre ésta dirijiendo la 
puntería á los balcones y ventanas. Después de una 
hora de combate cesaron los fuegos de la casa de 
Cortina. El .:,;aguan fué·derribado y penetraron los 
asaltantes cogiendo prisionero á Cortina, que esta­
ba herido en la cabeza, y á toda la tropa que man­
daba. Perecieron en la refriega diez y siete hom-

(1) lt1 Come.ndn.nte de- la Plaza D. Toribio-Cortina, vivía en ltt easa ro.arcada. hoy con el nú­
mero 4 de la. 1~ calle de Maltos, y el cuartel (.de artillerla estaba en la antigua. Alhóndiga. qua 
deapub fué Cárcel de ciudad y hoy Administración Principnt de Rentas del E.ita.do. 
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bres de la gente de los conjurados y seis de los sol­
dados realistas. Los primeros teníafl además diez 
heridos y cuatro los segundos incluso" su Jefe el 
Comandante Cortiaa, cuya casa en los momentos 
del triunfo sufrió el saqueo que era de rigor en aque­
llos tiempos y que tanto cometían los insurgentes 
como los realistas al ocupar militarmente alguna 
población ó al verificar en ella algún motín ó alza­
miento. El Sr. Cortina falleció la tarde del mismo 
dia. A las seis, atravesado el cadáver en un burro lo 
mandó Herrera á Allende, á Guanajuato como tro­
feo de guerra. 

La revolución quedó terminada á las siete de la 
mañana, no habiendo más suceso notable durante 
algunos días que lamuerte del español D. Gerónimo 
Verdier, de cuya casa le hicieron fuego la noche del 
día 12 á una patrulla que rondaba la ciudad en las 
primeras horas de la noche. El Comandante de esa 
patrulla al ver la casa de donde salían los tiros, pe­
netró en ella y con su mismo sable hirió gravemen­
te á Verdier que· sucumbió al tercero día. 

La tradición y las apreciaciones de acreditados 
historiadores colocan á los legos juaninos Herrera 
y Villerías en la categoría de principales jefes de la 
insurrección en la provincia de San Luis. La na­
rración que antecede, de la manera que esa insu­
rrección se realizó, hará ver á nuestros lectores 

' que el brazo poderoso que la llevó á cabo fué el 
Capitán de lanceros de San Carlos D J oaquin Se­
villa ·y Olmedo. Entendemos que nuestros lecto­
res formarán un juicio idéntico al nuestro, y que, co­
mo nosotros, darán á cada uno lo que es suyo, sal-
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vo que nuestra humilde opinión esté enteramente 
extraviada. Hay que advertir que una parte de los 
sucesos de San Luis, relativos al año de 1810, la 
hemos tomado de los diversos historiadores de 
Méjico que han llegado á nuestro poder, rectifican­
do las exager,1ciones y-errores de que adolecen por 
lo que respecta á nuestra localidad, y hemos procu­
rado completar en lo posible nuestros apuntes con 
lo, datos que hemos podido adquirir en lo, archi­
vo, públicos y con los informes que hace tie'tlpo 
nos ministraro'l respetables amigo, que, por su 
ed_ad muy µróxima á la época de aquellos aconteci­
mientos y por su formalidad y buen juicio, son dig­
nos de todo crédito; y ciertamente llama la aten­
ción que en ninguna de las historias mencionadas 
se l~aga al Capitán Sevilla la justicia que merece. 

No cabe duda que los servicios de los legos He­
rrera y Villerías fueron de grande importancia, y 
que la audacia del primero y la abnegación de Se­
villa colocaron á Herrera al frente de la revolución 
de San Luis. En estas condiciones <lió luego He­
r~era órdenes para organizar las tropas y la admi­
nistración civil dela provincia. Nombró Intendente á 
J?. Miguel Flores, de los principales vecinos de la 
crndad, Alcaldes de primera y de segunda y Regido­
r:s del Ayuntamiento. En el ramo militar hizo tam­
bién nombramientos de jefes y oficiales ascendiendo 
á los que se le habían unido de las tropas del Rey. 
Decretó la prisión de todos los españoles residen­
tes en la ciudad, entrando á la cárcel, en virtud de 
esa orden, más de ciento cincuenta individuos. 

• 


